
Formación General I: Procesos Básicos del Pensamiento- Marzo 2009- 

Ejercicio para practicar el Proceso de Comparación. 

En el siguiente texto se describen dos animales.  Con el fin de observar cuáles son las 

variables útiles de comparación, en un cuadro de doble entrada similar al del 

ejemplo, consigne la información correspondiente.  Procure encontrar un término 

genérico (hiperónimo) para asuntos que tengan que ver con las diferentes categorías 

o variables comparadas: Ej.: alimentación - locomoción -  Añada más líneas a la tabla 

si es necesario. 

UNA RANA NO ES UN SAPO 
Un sapo no es lo mismo que una rana. Aunque ambos pertenecen al orden de 

los batracios, su forma, su piel y sus costumbres son diferentes; por ejemplo, hay 
sapos que se comen a las ranas. Incluso, se cree que la rana es la hembra del sapo, 
y es un error. Hay rana hembra y rana macho, así como hay sapo hembra y sapo 
macho. 

 
La piel de las ranas es húmeda y lisa, mientras que la del sapo es arrugada y 

está llena de gránulos. Ellas son más ágiles. Aunque los sapos también pueden 
saltar sobre sus cuatro patas, que son más cortas, sus movimientos son lentos y 
rastreros. Además, prefieren las aguas profundas: en un estanque donde haya ranas 
y sapos, ellas se instalarán en la orilla, y ellos en el centro. 

 
Los sapos son tenaces para migrar: sus desplazamientos pueden alcanzar 

entre cuatro y seis kilómetros. Como son tan lentos, recorren si mucho un kilómetro y 
medio cada 24 horas, pero son persistentes y resistentes. Tienen que encaramarse 
en muros, bordear enormes piedras y cruzar ríos y, a veces, carreteras... 

 
Construyen sus casas excavando hoyos en tierras blandas, en lugares de 

difícil acceso. Por ejemplo, debajo de una piedra o de un tronco. Hay mineros que se 
han encontrado sapos dentro de enormes trozos de carbón y aserradores que se 
han sorprendido con alguno al rajar gruesos troncos de roble. Parece que son 
anécdotas sin fundamento; lo cierto es que un sapo puede durar años viviendo en 
estos refugios, a donde regresan todas las noches. 

 
Entre su comida preferida se cuentan hormigas, abejas, caracoles, lombrices, 

tritones, ranas, lagartijas, e incluso otros sapos más pequeños. Eso sí, siempre que 
los animales no se queden quietos, pues los enormes ojos amarillentos sólo 
reaccionan frente a estímulos móviles. Detrás de estos ojazos tienen un par de 
glándulas parótidas, de donde sale un poderoso veneno que le sirve para 
defenderse de los ataques de sus enemigos.
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1
 Español 5 – Tercera Cartilla.  Escuela Nueva.  Santafé de Bogotá: MEN, 1996. 

 


